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E L « P L A D E L E S C I T G E S » N O E S I B E R I C O 
Hicimos referencia a este lugar, en nuestra colaboración en el «Bo. 
letín Arqueológico», fase. 121-124, al hacer la síntesis de los lugares 
supuestos de población ibérica en el valle del Ebro [ 1 ]. Lo hemos es-
cogido en primer lugar, en nuestro intento de esclarecer algunos de 
los puntos más oscuros de atribución ibérica, por ser precisamente 
uno de los que más se han discutido y creemos que, en realidad, menos 
se habían estudiado. 
El «pla de les Citges», se halla en el término de Tortosa, a unos 
cincuenta metros de la orilla derecha del Ebro, aguas abajo de la ciu-
dad. Es un altiplano o meseta, en las estribaciones del monte Caro, 
al Este de su magnífica mole y entre los barrancos de «Sant Antoni» 
y de «Chies», en las inmediaciones de Vinallop. 
El extremo Este del altiplano fue cortado durante la construcción 
de la carretera de Valencia, quedando allí un talud de unos 30 a 40 me-
tros, que acentúa el caràcter de inaccesibilidad del «pla», detalle que 
sirvió de base fundamental en el desarrollo de las varias teorías mon-
tadas en torno al origen y utilidad de este lugar de habitación humana. 
El acceso actual, es un camino a la derecha de la carretera, en di-
rección a Valencia, inmediatamente después del corte artificial al que 
acabamos de referirnos. El camino es practicable para cualquier ve-
hículo. 
Alcanzado el altiplano y a la misma orilla del camino, a su izquierda, 
en dirección Oeste, se observan ya los primeros silos. En los terrenos 
de cultivo están los demás, a ambos lados del camino, ocultos en su 
mayoría, unos, por haber sido rellenados y tapados, otros, por per-
manecer todavía sin descubrir. 
Se calcula en unos doscientos el número de silos existentes en el 
«pla», cifra en realidad imposible de comprobar por ser muy difícil la 

localización de los que han sido bien cegados, y los inéditos, con una 
buena capa de tierra de cultivo encima, son también invisibles. 
Ocupan estos silos una superficie de unos 300 metros cuadrados. 
UN POCO DE HISTORIA 
La primera referencia escrita sobre el «pla de les Citges», aparece 
en un documento fechado en 2 de marzo de 1589. Se menciona allí el 
«...p/a dit lo Citgar damunt la Torre de M^ Miquel Xies...» [2]. 
El «pla», ha ocupado y preocupado a cuantos eruditos han escrito 
o hablado sobre temas tortosinos. 
En 1899, en proyecto la reconstrucción del fuerte de San Juan, en 
la Zuda de Tortosa, fue encargado de aquellos trabajos el teniente 
coronel de Ingenieros D. Ramón Marti y Padró, hombre aficionado, 
por afinidades profesionales quizá, a las cosas de la Historia. Estuvo 
en el «pla de les Citges», y en su opinión, aquellos silos, sin duda al-
guna, eran «...construcciones que atestiguan que en la Edad de Piedra 
allí fundaron una población...» [3] . 
En 1904, es el arquitecto D. Juan Abril quien efectúa la primera 
exploración a fondo, si bien venía trabajando ya en el «pla» desde 1902. 
Se ocupa Carreras y Candi, en 1917, de esta localidad y expone 
la interrogante de una posible cronología medieval [4], cosa que esti-
mamos muy meritoria; pero rectificó después declarándola pre-romana. 
En la primavera de 1919, el padre Pedro Plana, S.I., hace una 
excursión al «pla» y publica después sus observaciones. Diserta sobre 
los primeros pobladores tortosinos y opina que los silos son «...c/e mu-
chos siglos anteriores a la época romana (220 años a. de J.C.); lo más 
que probaría en contrario es que también los hijos de la gran República 
pudieron servirse de ellos, lo cual ponemos en tela de juicio...» [5J. 
En 1920, vuelve el padre Planas al tema del «pla de les Citges» 
y tras hacerse la pregunta de si los silos tortosinos son ibéricos o ro-
manos, cuestión ya planteada también por Morera [6], afirma: «...el 
«Pla de les Citges» es ante todo y ¡.obre todo una auténtica estación 
prehistórica...» [7], 
El 2 de mayo de 1929, el padre Planas hace una nueva excursión 
al «pla» y como resultado de ella, cambia de opinión. El «pla de les 
Citges» es «...una necrópolis ibérica de los siglos IV-III antes de Jesu-
cristo...». Ha tomado esta decisión al comparar el campo de silos con 
otras necrópolis ibéricas en cista descubiertas por entonces en Fran-
cia [8]. 
Tras unos años de olvido, vuelve a desenterrarse la cuestión del 
«pla» en 1944. En este año, el día 23 de marzo, D. Enrique Bayerri, 
junto al profesor D. José Pena, del Instituto de Enseñanza Media 
de Tortosa, organizan una excursión con la asistencia de los alum-
nos de sexto y séptimo de Bachillerato. Dedican todo el día a las pros-
pecciones. Limpian silos antiguos y excavan algunos nuevos. El ma-
terial hallado es, según Bayerri, «...escaso y pobre: restos humanos 
muy fragmentados (?) (la interrogación es nuestra) asi como de ani-
males domésticos, predominando los de perro, caso, este último, a más 
no poder natural, pues seria gusto de los Iberos que fuesen con ellos 
enterrados los perros que fielmente les habian servido durante la vida...» 
(Haremos un comentario a propósito de este párrafo más adelante). 
Continúa Bayerri la descripción de los hallazgos y nos dice que «...poco 
más abundante fue el material artístico, aunque de un arte tosco, basto 
de verdad (?) (interrogación nuestra). Nos habla de «...recipientes en 
forma de cazoletas, jarras y tinajitas. de pasta negruzca y granulosa, 
todo hecho a mano. Algún fragmento, más fino, compareció también, 
de pasta no tan negruzca, y al parecer trabajada a torno...» (Comen-
taremos también este asunto de la cerámica que será la base de nuestro 
trabajo). 
Se extrañó Bayerri de no haber hallado restos de cráneos huma-
nos, ni aquellos objetos típicos de los enterramientos ibéricos, supo-
niendo que ello era debido a antiguos saqueos de las tumbas [9]. 
Sienta sus conclusiones Bayerri y afirma: el «pla de les Citges» 
es poblado y necrópolis. Perteneció a la primera Edad del Hierro. Y ad-
vierte que en forma alguna puede ser posterior, «... porque ni sombra 
de resto ha comparecido que muestre ni un rasgo de influencia de arte 
romano, visigótico, árabe o medieval cristiano...» [10]. 
En 1945 se ocupa también del «pla de les Citges» el profesor Es-
teve Gàlvez, por entonces profesor en el I. de E. M. de Tortosa. En-
contró en sus prospecciones una punta de flecha de sílex, «... clara-
mente neolítica...», según Bayerri, a quien expuso la opinión —así lo 
escribió Bayerri [11]—, de que el «pla» tenía tradición neolítica, aun-
que a su parecer, «... algunos silos, de factura notable algunos, podrían 
ser de época romana, en los comienzos de su dominación, o poco an-
terior...». 
Las opiniones sobre si los silos han sido almacenes o sepulturas 
no han faltado. Planas opinó que eran silos en 1919, ciudad troglodita 
en 1920 y necrópolis ibérica (siglos iv-iii) en 1929. Carreras y Candi, 
en 1940, recogió la versión del depósito para granos [12]. Bayerri, 
parece decidido por sepulturas y uno de sus argumentos es que tras 
la apertura del silo con herramientas de piedra, pues descartaba ro-
tundamente el empleo de metales en la excavación, no fue recubierta 
la capa de arcilla con algún material que evitara los desprendimientos 
de tierra que tanto podrían perjudicar a los cereales supuestamente 
almacenados o a productos similares. No puede Bayerri adjudicar la 
necrópolis a algún poblado determinado y decide, como ya hemos ano-
tado, que el «pla», «... es necrópolis y poblado...». Y asunto resuelto. 
Faltaba el aspecto cronológico. Y como el cronista tortosino insistía 
en que había sido hechas las cistas con instrumentos de piedra, creía 
que debía subir la fecha dada por el padre Planas y situó la datación 
entre los siglos v y iv a.C. [13]. Esto fue en 1947. En 1943 Bayerri 
estaba convencido que los silos habían sido construidos por los iberos 
entre los siglos iv y iii a.C, [14]. 
LA CERÁMICA 
Del abundante lote de ceràmica recogido en superficie, muy uni-
forme en sus cualidades y características, hemos seleccionado diez 
fragmentos, algunos de los cuales nos han permitido incluso la re-
construcción parcial sobre el papel de las vasijas que los integraron. 
1. — Manual. Pasta porosa, micácea, de grano bastante fino, color 
rojizo achocolatado. Interior y exterior, grisáceos. El empleo de un 
útil adecuado en la terminación de la vasija, en el cuello y borde, pro-
ducen a primera vista la impresión de torneado. La forma del reci-
piente es esferoide, de base plana; cuello cóncavo y borde inclinado 
hacia fuera. Hay que destacar la extraordinaria delgadez de la pasta: 
hacia el centro de la vasija la pared tiene unos 2 milímetros, lo que 
no deja de ser notable en un recipiente de esta capacidad. El diámetro 
máximo interior de la panza es de unos 20 centímetros; diámetro boca: 
116 mm (fig. 1). 
2. — Manual. Pasta porosa, micácea, bastante fina, con abundan-
tes piedrecillas (algunas de alrededor de 1,5 mm de diámetro). Corte 
aspecto «sanwick»: en un grueso de pared de 6 mm presenta una zona 
interior de unos 3 mm gris claro, cobijada entre dos capas de 1,5 mm, 
rosáceas. Al exterior una especie de engobe, muy fundido con la pasta, 
de color achocolatado. 
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FIG. 1. 
FIG. 2 a . 
Forma esferoide, cuello cóncavo confundido con el borde. Diá-
metro máximo interior: unos 15 cm. Interior boca: 103 mm (fig. 2 a ) . 
3. — Trozo de cuello y borde que parece torneado; es de confección 
manual. Pasta aspecto ladrillo, rosácea. Es un fragmento de cuello 
recto, inclinado hacia fuera, con un borde de sección triangular bas-
tante pronunciado. Perteneció también, probablemente, a una vasija 
de cuerpo esferoide. Diámetro boca: 98 mm (fíg. 2 b). 
F I G . 2 b. 
4. — Fragmento de borde, de características semejantes a los an-
teriores en cuanto a manufactura. Pasta porosa, micácea, bastante 
fina, con piedrecillas. Color rojizo; interior y exterior amarillento. Diá-
metro 76 mm (fig. 3 a). 
F I O . 3 a. 
5. — Trozo de asa. Pasta aspecto ladrillo. Por efectos de la co-
chura, el color, rosáceo en general, grísea hacia el interior de la pasta 
y amarillea al exterior de la vasija. Anchura: 48 mm; grueso máximo: 
7,5 mm. 
Tres leves acanalados longitudinales de unos 4 mm (fig. 3 b). 
F I G . 3 b. 
6. — Fragmento de borde, cuello incipiente y comienzo panza. Pasta 
porosa, micácea, color gris (color quizá debido a la cocción pues las 
características del barro son sensiblemente iguales a las de las piezas 
reseñadas anteriormente). Manual. El borde presenta en su parte su-
perior un acanalado poco profundo. El comienzo de la panza estaba 
decorado con unas líneas incisas, paralelas, que circundaban la vasija 
(fig. 4 a). 
F I G . 4 a . 
7. — Fragmento panza y arranque del cuello. Manual. Pasta mi-
cácea, porosa pero fina. Tipo «sanwich»: gris interior y ocre rosáceo 
a ambos lados. 
Destacable la poca sección, entre los 3 y 4 mm, que, como ya hemos 
anotado, es una cualidad peculiar en todas estas cerámicas (fig. 4 b). 
8. — Trozo de cuello y borde. Pasta semejante a las 3 y 4. Des-
taca la ornamentación a base de unos acanalados poco profundos, 
bastante regulares, de una anchura en torno a 1 mm, con una sepa-
ración de unos 2 mm, trazados con un útil en forma de peine (fig. 4 c). 
9. — Fragmento de asa sogueada. Pasta porosa, pero fina, micá-
cea, con abundantes piedrecillas. El núcleo es gris y la capa exterior, 
rosácea. Diámetro máximo: 22 mm (fig. 4 d ) . 
F I G . 4 b, c, d. 
1 0 . - E s un pequeño fragmento de escudilla, decorada interior-
mente en verde y marrón, sobre un barniz blanquecino. Barniz y de-
coración son mates y, o se trataba de una pieza defectuosa, o muy 
deteriorada; nos inclinamos por lo primero pues no está el fragmento 
excesivamente rodado. Los colores fueron aplicados a la manera de 
la cerámica turolense, con el marrón a trazo lleno y el verde perfilado 
con el marrón. El barro es rojizo, con aspecto de ladrillo, que por 
cierto, es también característica propia de la ceràmica turolense (fig. 5). 
FK. 5. 
La homogeneidad de esta ceràmica, a pesar de no proceder de 
excavación y ser toda ella de superficie, como ya dijimos, nos va a 
permitir utilizarla en nuestro intento de situar en el tiempo este dis-
cutido «pla de les Citges». Insistimos en que los fragmentos reseñados 
son una selección perfectamente representativa de todo el lote. 
En su fabricación no se utilizó el torno, excepto en el fragmento 
esmaltado. Pudo emplearse el medio torno, denominando así a la pla-
taforma giratoria que únicamente era puesta en rotación para el aca-
bado de cuellos y bordes, mediante útiles adecuados. Este procedi-
miento se siguió utilizando a través de los siglos, en el Bajo Aragón, 
zona de interinfiuencia y relación con la tortosina: tenemos muestras 
bien datadas de este territorio, correspondientes a los siglos xiii-xiv, 
fabricadas mediante este sistema, que fue el habitual en los alfares 
de Calanda. En el transcurso de los siglos, aquella plataforma móvil, 
quedó absolutamente fija, siendo el artesano alfarero quien giraba en 
torno a la pieza, desde el comienzo al final. 
Así moldea actualmente el barro y obtiene magníficas vasijas, el 
último artesano calandino. 
La cerámica que nos ocupa tiene, por sus formas y peculiaridades, 
origen califal; estas formas y técnicas adquieren pleno desarrollo y 
divulgación con los taifas [15] momentos en los que Tortosa adquiere 
especial vitalidad por instalarse allí uno de aquellos reinos musul-
manes. 
jf. 
Aspecto exterior de los silos. 
Aspecto exterior de los silos. 
El primer reyezuelo tortosino fue Labíb al-'Amiri al-Fatá, en torno 
a 1016; el último, tras un período de jurisdicción valenciana y de pos-
terior dependencia zaragozana, entregó la ciudad a Ramón Beren-
guer IV, el 31 de diciembre de 1148. Uno de los últimos reyezuelos 
conocidos, rey de Tortosa y de Lérida, fue Sulayman Saiyid ad-Dawla, 
de 1090 a 1098 y fue destronado por los almorávides [16]. 
Pues bien: a esta época que hemos intentado ambientar pertenece 
la cerámica que hemos estudiados. Un espacio de tiempo situable en-
tre los comienzos del siglo xi a los finales de la primera mitad del xii. 
L o s S I L O S 
Los silos, cuyo número, como ya hemos escrito, es calculado por 
algunos autores alrededor de los doscientos, ofrecen las siguientes 
características: sus bocas presentan un diámetro entre 35 y 60 cm; 
excavados cada uno, en parte en la roca (conglomerados) y en parte 
en margas arcillosas que yacen bajo la costra roquiza. Tienen forma 
de copa invertida, con unas dimensiones máximas que oscilan entre 
los 1,50 y los 2 metros de diámetro. 
No hemos podido medir ningún silo absolutamente limpio; las me-
didas obtenidas en cuanto a profundidad son de 1,10 a 1,30 m (calcu-
lando el espesar de tierra y sedimentos depositados en el fondo entre 
los 30 y los 60 cm, obtenemos unas profundidades absolutas entre 1,50 
y 1,90 m). 
0,35^0,38 
FIG. 6 . 
Queda descartada su utilización como sepulturas. Por supuesto, 
los hueso hallados no fueron humanos: pertenecieron a diversos ani-
males domésticos que, a través de los siglos, han sido arrojados en 
ellos como enterramientos idóneos. En la actualidad, hemos visto res-
tos de perro, gato, cordero y cerdo, arrojados en los silos, en tiempo 
tan reciente, que nos impidió su hedor incluso acercarnos. 
¿Qué utilidad tuvieron estos silos? 
Junto a ellos, en el viejo camino, aparecen, bien marcados en la 
roca, los raíles o «roderas» que el tránsito de carretas transportando 
cargas pesadas y frecuentes, grabó de forma indeleble y en algunos 
lugares profunda. 
Estos carriles constituyen camino que conduce a las primeras ele-
vaciones de las estribaciones del monte Caro, lugares en los que la 
nieve suele depositarse cada año, con muy contadas excepciones. 
Creemos que los silos del «pla de les Citges» fueron utilizados 
como neveras, como depósitos de nieve que, almacenada en invierno, 
era expedida luego, en los rigores del verano. La nieve, bajada en 
carretas tiradas por bueyes desde las inmediaciones del Caro, era de-
positada en los silos, que quedaban cerrados mediante losas. Proba-
blemente los árboles y arbustos existentes entonces fueron suficiente 
protección exterior de los calores estivales, aunque no descartamos 
la posibilidad de una cobertura mediante ramajes y paja que garan-
tizaran un aislamiento eficaz. 
El almacenamiento de la nieve y su conservación hasta bien en-
trado el verano, fue pràctica conocida y utilizada desde tiempo remoto. 
Sabemos lo hiceron los romanos. En España, existieron neveras co-
munales hasta el siglo xix y precisamente tenemos noticia de ellas 
principalmente en las regiones de mayor perdurabilidad de la pobla-
ción morisca y de sus costumbres. Como ejemplo, conocemos una de 
las últimas reglamentaciones relacionadas con la recogida y expen-
dición de la nieve, perteneciente a la ciudad de Alcañiz, en el Bajo 
Aragón; fue dada en 1 de enero de 1726, en ella se obligaba al arren-
dador de este «monopolio» a dar a los «...vecinos y forasteros toda 
la que necesitasen...», se señalaba la obligación de venderla de día y 
de noche, durante los meses de junio a agosto, lo que califica a la nieve 
como artículo de primerísima necesidad. 
La nieve, en Alcañiz, se almacenaba en unos pozos junto a la igle-
sia de San Juan, el despeñadero de Gasea y el del Estanque. 
Se estipulaba que al finalizar el arriendo, el usufructuario había de 
dejar los pozos limpios y desembarrados, detalle un tanto ilustrativo 
sobre aquellos pozos o silos [17]. 
En época musulmana los derechos de la nieve, como los de la sal, 
pertecieron al señor y así continuó siendo durante los tiempos feu-
dales cristianos. 
En cuanto al almacenamiento en silos, en descampado, algo ale-
jados de la población, existen al parecer en otros lugares relacionados 
con presencia sarracena, habiendo pasado desapercibidos al investi-
gador, cuando no han sido confundidos con construcciones parecidas 
destinadas a enterramientos protohistóricos, pero cuyo contexto ar-
queológico, técnicas y detalles de construcción son, lógicamente, muy 
distintos. A este respecto puede ser útil, para disipar dudas, la com-
paración con los publicados por Berdichexsky [18] y Ruiz Fer-
nández [19]. 
En conclusión, los silos del «pla de les Citges», de Tortosa, no 
son ni prehistóricos ni ibéricos y tampoco necrópolis. Corresponden 
a la época de los taifas, comienzos del xi a mediados del xii y fueron 
utilzados probablemente como depósitos de nieve. 
Manuel SANZ Y MARTÍNEZ 
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